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29 de marzo de 1999

Estimada Señora Embajadora McCallion:

Como respuesta a su “Invitación pública a la sociedad civil de los países participantes en el ALCA”, nos complace presentar ante el Comité de Representantes Gubernamentales sobre la Participación de la Sociedad Civil el Segundo Informe sobre Políticas del Leadership Council for Inter-American Summitry:  “Mastering Summitry: An Evaluation of the Santiago Summit of the Americas and Its Aftermath” (El buen manejo del proceso de cumbres: una evaluación de la Cumbre de las Américas de Santiago y sus secuelas), que se hizo público este mes en una presentación en Washington presidida por el Secretario General César Gaviria en la Organización de los Estados Americanos.

Como tal vez sepa usted, el Leadership Council es una iniciativa independiente de ciudadanos eminentes de todo el hemisferio que comparten la opinión de que las Cumbres, y en especial el ALCA como eje, pueden causar una diferencia en la vida de los pueblos de América. Confiamos en que este oportuno informe será de utilidad a los comités y grupos de negociación relevantes en su preparación para la Reunión de Ministros de Comercio del ALCA en Toronto en noviembre de 1999 y en la preparación del hemisferio para la Tercera Cumbre de las Américas en Canadá.

De acuerdo con las directrices de ustedes para las presentaciones, las perspectivas y recomendaciones del Leadership Council sobre cuestiones comerciales en relación con el proceso del ALCA están incluidas en diversas partes del informe y se resumen en forma concisa en el Resumen Ejecutivo de dos páginas y en la Parte IV, “Recomendaciones para un proceso de cumbres más eficaz”.

Agradeceríamos mucho los comentarios y reacciones del Comité y de los Ministros al documento “El buen manejo del proceso de cumbres”. Dentro del espíritu de participación que caracteriza el proceso de las cumbres, el Leadership Council espera poder trabajar conjuntamente con los órganos relevantes en el proceso del ALCA para hacer realidad las promesas de las cumbres en las Américas.

Atentamente,

Richard E. Feinberg
Profesor y Director
Centro de Estudios de la APEC
Universidad de California, San Diego

Robin L. Rosenberg
Subdirector
Centro Norte-Sur Dante B. Fascell
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Resumen ejecutivo

El segundo Informe del Leadership Council for Inter-American Summitry tiene tres propósitos. En primer lugar, expone en forma crítica lo sucedido en la Cumbre de Santiago en 1998 y compara y contrasta las acciones oficiales con las recomendaciones expresadas por el Leadership Council en su propio Informe previo a la Cumbre. En segundo lugar, registra las acciones emprendidas —y las no emprendidas— desde Santiago como seguimiento de las iniciativas de la Cumbre. En tercer lugar, el Leadership Council ofrece recomendaciones para el mejoramiento del proceso de las cumbres de las Américas.

La Cumbre de Santiago: una evaluación
El primer Informe del Leadership Council, “From Talk to Action”, presentó una serie de recomendaciones substantivas y procesales para ser adoptadas en la Segunda Cumbre de las Américas. De las ocho recomendaciones substantivas, la Cumbre de Santiago siguió dos substancialmente (pobreza y educación); tres parcialmente (sociedad civil, libre comercio y fortalecimiento institucional); y tres débilmente (corrupción, medio ambiente y financiamiento). De las recomendaciones procesales, los líderes de Santiago aceptaron dos substancialmente (nombramiento de coordinadores gubernamentales de alto nivel e institucionalización de las cumbres); cuatro parcialmente (recursos, redes funcionales, participación de la sociedad civil y vigilancia de responsabilidades); y una débilmente (objetivos y calendarizaciones). En términos generales, se lograron avances reales en muchos sentidos; sin embargo, también las decepciones fueron significativas.

Reveses y avances desde Santiago

En los meses posteriores a la Cumbre de Santiago, se ha presentado una reducción notable, quizás inevitable, en la atención de los altos niveles hacia el proceso de cumbres en las Américas. A pesar de esta caída generalizada en la energía, continúan las actividades. Se están llevando a cabo reuniones de seguimiento entre los ministerios funcionales en todo el hemisferio. En Washington se está empezando a conformar el esbozo de una arquitectura de ejecución fortificada. Algunos de los sucesos más notables posteriores a Santiago en materia del proceso de cumbres incluyen:

Comercio: En Santiago se iniciaron oficialmente las negociaciones para el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). Nueve grupos de negociación llevaron a cabo su primera ronda de reuniones en Miami en septiembre de 1998 como punto de partida de lo que serán reuniones continuas de preparación para la reunión ministerial en Canadá en octubre de 1999.

Finanzas: Los ministros de finanzas no han considerado conveniente adelantar la fecha de su próxima reunión, programada para llevarse a cabo en México a mediados de 1999. Sin embargo, los viceministros se han estado reuniendo dos veces al año y han integrado un “club” de funcionarios cuyos vínculos personales facilitan el manejo de las crisis conforme van surgiendo.

Corrupción: Existen pocas evidencias de aplicación de la Convención Interamericana contra la Corrupción. Sin embargo, la Organización de los Estados Americanos (OEA) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) han empezado a llevar a cabo talleres para fomentar que más gobiernos la ratifiquen. Transparency International está planeando crear un sistema de vigilancia para dar seguimiento a la aplicación de la Convención.

Educación: La educación fue uno de los ejes en la Cumbre de Santiago; el Banco Mundial, el BID y USAID comprometieron más de 8,000 millones de dólares a lo largo de tres años. Algunos de estos proyectos se están efectuando; sin embargo, hasta ahora los esfuerzos por transformar las generalidades del Plan de Acción de Santiago en un plan de trabajo concreto no han prosperado.

Derechos humanos: La Comisión Interamericana de Derechos Humanos nombró a su primer Relator Especial para la Libertad de Expresión. USAID financió esta nueva relatoría.

Derechos de la mujer: El BID y el gobierno estadounidense patrocinaron la muy concurrida conferencia “Voces Esenciales” en Montevideo, y las Primeras Damas de las Américas celebraron con éxito su conferencia anual en Santiago.

Tecnologías de salud: Los ministros de salud propusieron dos iniciativas para la Cumbre: el uso de la vacunación y el fortalecimiento de los sistemas de vigilancia epidemiológica.

Infraestructura administrativa: La OEA creó la Oficina de Seguimiento de Cumbres, que actuará como memoria institucional del proceso de cumbres interamericanas y proporcionará apoyo técnico al Grupo de Revisión de la Implementación de Cumbres (GRIC).

Recomendaciones para un proceso de cumbres más eficaz
La Cumbre de Santiago recogió las lecciones del proceso de Miami, pero todavía queda mucho por hacer antes de que el proceso de cumbres de las Américas cumpla sus promesas. Dentro de este espíritu de cumbres continuas, el Leadership Council ofrece las siguientes recomendaciones:

1.
Se debe perseguir la visión del Área de Libre Comercio de las Américas incluso si en la Reunión Ministerial de la Organización Mundial de Comercio (OMC) de 1999 se traza un programa que pudiera lograr algunos de los objetivos económicos del ALCA. En la preparación de la tercera Cumbre, Canadá debe tomar la iniciativa para crear un consenso hemisférico respecto a una “cláusula de democracia” que restringiera la participación en el ALCA a gobiernos electos democráticamente.

2.
Se debe integrar un Consejo Financiero Interamericano a nivel de ministros para mejorar la cooperación económica de la región. El Consejo Financiero disfrutaría de más estructura e influencia que las actuales reuniones esporádicas de los ministros de finanzas de la región.

3.
Para alentar la ratificación de la Convención Interamericana contra la Corrupción, la OEA debería fijar fechas de ratificación y entrada en vigor. Un nuevo mecanismo de la OEA debe transformar la Convención en un plan de trabajo, establecer metas prioritarias y elaborar un informe anual de avance.

4.
Los ministros de educación deben instituir una serie de grupos de trabajo para temas específicos que determinen objetivos concretos y establezcan y publiquen directrices útiles de vigilancia con datos comparativos sobre los avances de cada país.

5.
Canadá debe reiterar la importancia de la participación del sector privado y la sociedad civil en el proceso de las cumbres. Canadá puede poner el ejemplo al hacer participar a su propia sociedad civil en los preparativos para la tercera Cumbre de las Américas.

6.
La prometedora nueva Oficina de Seguimiento de Cumbres de la OEA debe dirigir a su red de expertos a identificar puntos de contacto dentro de los ministerios nacionales, a redactar informes estandarizados y a publicarlos como forma de alentar el avance hacia los objetivos de las cumbres.

7.
La Troika (Canadá, Chile y los Estados Unidos) y la Oficina de Seguimiento de Cumbres de la OEA deben integrar un Comité de Coordinación para las Cumbres (CCC) que coordine la instrumentación general de las Cumbres. Podría ser conveniente que el Banco Mundial y el BID se adjuntaran al CCC para que los actores oficiales principales quedaran unidos en un solo grupo.

8.
Los administradores de las Cumbres deben diseñar mecanismos para combatir la compartimentación de los temas.

9.
Canadá debe fijar a la brevedad una fecha para la Tercera Cumbre de las Américas. Una fecha visible instiga a las burocracias a cumplir con los mandatos. El CCC propuesto debe elaborar una lista de puntos aprobados para la cumbre que puedan completarse para la tercera cumbre. Este tipo de objetivos interinos (“cosecha temprana”) podría incluir avances concretos hacia el ALCA, el acuerdo sobre un mecanismo multilateral de evaluación para las acciones contra las drogas, la entrada en vigor de la Convención contra la Corrupción, el acuerdo sobre el diseño y el plan financiero para un centro de estudios jurídicos y el establecimiento de sistemas de vigilancia de los mandatos de metas clave sobre educación y salud.

